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En Chiapas puede haber guerra en el sentido estricto 
de la palabra, a pesar de que las posiciones verbales de 
las partes penniten albergar una esperanza de que el 
enfrentamiento abierto no llegue a producirse. En 
Tabasco, la declaratoria que hizo gobernador electo a 
Roberto Madrazo alimentará la inconformidad del 
perredismo que puede transfonnarse también en una 
fuerza beligerante. La guerra de la delincuencia contra la 
sociedad se manifiesta en secuestros y asaltos en número 
creciente, por doquier. Y la guerra del monopolio de la 
distribución de diarios contra el periódico Reforma no 
sólo no ces~ sino que adquiere perfiles cada vez más . 
nesgosos. 

No es exagerado incluir la disputa iniciada por la 
Unión de Expendedores y Voceadores y de los 
Periódicos de México en el grave contexto de los otros 
litigios enumerados. Lo que está en juego es la libertad 
de circulación de la prensa, es decir la libertad de 
información, sin cuya plena vigencia la sociedad 
carecerá de noticias sobre el resto de los problemas 
mencionados, y no puede por lo tanto contribuir a su 
resolución. 

Hace 44 dias se puso de manifiesto el problema en la 
distribución del diario Reforma, que el veinte de 
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noviembre cumplió un afio de vid~ aunque su acta de 
nacimiento oficial haya quedado fechada el primero de 
diciembre. Esa extraña complicación cronológica deriva 
preci~~mente de l'l, injerenci~ indebidSl de lSl ~grupación 

de los voceadores en las decisiones internas de ese 
periódico. Sus fundadores resolvieron que Refornza 
apareciera el Día de la Revolución. Pero ningún diario 
de la ciudad de México circula en esa fecha (como 
tampoco lo hacen el primero de enero, el prjmcro de 

.-- mayo!J e! !6 de septletnbre y ~· t5 de OlCI~'rnbreJ. Esa 
circunstancia no nace del derecho laboral, como se dice, 
pues ]a ley federal del trabajo enuncia otros días de 
descanso obligatorio en que, sin etnbargo, si aparece la 
prensa cotidiana. Ese comportamiento del mercado de 
periódicos surge de la actitud dictatorial que la Unión 
mencionada ha adoptado desde su fundación. 

Otras expresiones de ese comportamiento, 
sumamente lesivas para la economía de las empresas 
editoras~ y que por lo tanto implican un perjuicio para 
los lectores, consisten en la ineficiente prestación del 
servicio de venta (pues la mayor parte de los voceadores 
lo son sólo de nombres, ya que no vocean y se limitan a 
tener en depósito los ejemplares) asi como en la onerosa 
intennediación, que cuesta el cuarenta por ciento del 
precio de venta de cada ejemplar. La legítima ganancia 
del proceso distributivo llega, cuando más, al 25 por 
ciento en giros como la ropa y los muebles, y oscila entre 
12 y 13 por ciento en productos de consumo masivo com 
el pan de caja y el arroz. Al costo de distribución en el 
caso de la prensa debe afiadirse, porque así lo dispone la 
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Unión, el de las devoJucio . 
finne sino a consignación. nes, pues no rectbe ventas en 

Reforma se avino a las condiciones del 
hasta .que su crecimiento mercado, 
rigidez de 1 • empezó a ser frenado por Ia 

os mecruusmos f · d 
proximidad de su aniversari re en os, y ante Ja 
de circular en dfas feriad o (y por ende de su propósito 

. d, . os, como cumple a un ó 
~e;~o ts~:co qu~ :ecoge la incesante fluidez de la vi~!~e~ 

zo cnsls. Desde el primer d . 
Unión no vende el diario d d o e novtembre la 

t b 1 . . ' y es e poco después Reforma 
es a eció un Sistema de venta diferente, a través de 

' . 
mtcroempresanos que adquieren los ejemplares 
directamente de la empresa editora. 

Desde entonces se han reunido« en la amalgama 
propia del destino humano!~ conmovedores actos de 
solidaridad con la causa de Roforma y ~1 des:pliegue dt? 

mezquindades de los directivos de la Unión y del resto 
de la prensa, así co~o la ominosa pasividad de las 
autoridades frente a las agresiones ordenadas contra el 
personal que ahora distribuye Reforma. La suma de 
gestos al mismo tiempo magnánimos y eficaces, 
realizados y propiciados por Gennán Dehesa, por 
ejemplo, ha contrastado con la comisión de delitos 
(amenazas, lesiones y robo, entre otros) con que la 
Unión quiere impedir el libre comercio en calles que no 
son de su propiedad como quiere hacerlo creer. A pesar 
de sus presiones de distintos géneros, se ha establecido 
como un hecho el floreciente mercado alternativo por el 
cual Reforma llega a sus lectores, cumple así su 
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propósito difusor y ofrece un legitimo y enaltecedor 
medio de vida a un creciente número de personas. 

A la vista de ese fructífero resultado, la Unión de 
Voceadores apeló el 12 de diciembre a un expediente 

_-=- Que $lÚt rt.slbte (p>6Ffldfav~o) ~i no P'trtiera de la mala fe 
y si no entrafíara riesgos de una dimensión tal que deben 
ser sef1alados. Inició un proceso civil contra los editores 
de Reforma en que demanda la fonnalización de un 
contrato de distribución exclusiva que a su juicio existe 
de modo verbal, así como prestaciones económicas de un 
monto escandaloso. Solo por un supuesto dafto moral 
que alega se le ha inferido, reclama el pago de quinientos 
millones de nuevos pesos. 

El juez que conozca del caso podría rechazar de 
plano ]a demanda con el solo argumento de que la Unión 
es una asociación civil incapaz, por disposición de la ley, 

de. realizar los actos mercantiles que reclama a lo~ 
editores de Jef~ ... En un ré . 
habria, pues nada que t gimen de pleno derecho no 
d ' emer. Pero co 
e este recurso ilegal .1 i . mo van las cosas 

e 1 eg timo p d d ' consecuencias sobre 1 l ue en esprenderse 
ahora as cua es más vale advertir desde 

Al conocer la absurda demand 
menos que recordar 1 .. a, no hemos podido 
el prestigiado diario laagque enfrenta El Siglo de Torreón 

unero al qu 1 . . ' una casa de juego den . d_, e os propJetanos de 
d uncia a por el dati . 

pro uce, presentaron en C h . O SOCia} que 
personas alegan tarnbt'é h boa ulla: Esas honorables 

t · n a er sufn d · · · pa nmonio por el hecho de . . o pe1Jutc1o en su 
de infonnar. que el dtano cumple su deber 
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La Unión de Voceadores a peló el 12 de diciembre 
a un expediente que sería risible (por ridículo) si 
no partiera de la mala fe y si no entrañara riesgos 
de una dimensión tal que deben ser señalados. 

pués Reforma estableció un sistema de 
venta diferente, a través de microempre­
sarios que adquieren los ejemplares direc­
tamente de la empresa editora. 

Desde entonces se han reunido, en la 
amalgama propia del destino humano , 
conmovedores actos de solidaridad con la 
causa de Reforma y el despliegue de mez­
quindades de los directivos de la Unión y 
del resto de la prensa, así como la omino­
·sa pasividad de las autoridades frente a las 
agresiones ordenadas contra el personal 
que ahora distribuye Reforma. La suma de 
gestos al mismo tiempo magnánimos y efi­
caces, realizados y propiciados por Ger­
mán Dehesa, por ejemplo, ha contrastado 

En Chiapas puede habe~ guerra en el 
sentido estricto de la palabra, a pesar de 
que las posiciones verbales de las partes 
permiten albergar una esperanza de que 
el enfrentamiento abierto no llegue a pro­
ducirse. En Tabasco, la declaratoria que 
hizo gobernador electo a Roberto Madra­
zo alimentará la inconformidad del perre­
dismo que puede transformarse también 
en una fuerza beligerante. La guerra de la 
delincuencia contra la sociedad se mani­
fiesta en secuestros y asaltos en número 
creciente, por doquier. Y la guerra del mo­
nopolio de la distribución de diarios con­
tra el periódico Reforma no sólo no cesa, 
sino que adquiere perfiles cada vez más 
riesgosos. 

No es exagerado incluir la disputa ini­
ciada por la Unión de Expendedores y Vo­
ceadores y de los Periódicos de México en 
el grave contexto de los otros litigios enu­
merados. Lo que está en juego es la liber­
tad de circulación de la prensa, es decir la 
libertad de información, sin cuya plena vi­
gencia la sociedad carecerá de noticias so­
bre el resto de los problemas mencionados, 
y no puede por lo tanto contribuir a su re­
solución. 

Hace 44 días se puso de manifiesto el 
problema en la distribución del diario Re­
forma, que el 20 de noviembre cumplió un 
año de vida, aunque su acta de nacimien­
to oficial haya quedado fechada el prime­
ro de diciembre. Esa extraña complicación · 
cronológica deriva precisamente de la in­
jerencia indebida de la agrupación de los 
voceadores en las decisiones internas de 
ese periódico. Sus fundadores resolvieron 
que Reforma apareciera el Día de la Revo­
lución. Pero ningún diario de la ciudad de 
México circula en esa fecha (como tampo­
co lo hacen el primero de enero, el prime­
ro de mayo, el16 de septiembre y el25 de 
diciembre) . Esa circunstancia no nace del 
derecho laboral, como se dice, pues la Ley 
Federal del Trabajo enuncia otros días de 
descanso obligatorio en que . sin embargo, 
sí aparece la prensa cotidiana. Ese com­
portamiento del mercado de periódicos 
surge de la actitud dictatorial que la Unión 

mencionada ha adoptado desde su funda­
ción. 

Otras expresiones de ese comporta­
miento, sumamente lesivas para la econo­
mía de las empresas editoras, y que por lo 
tanto implican un perjuicio para los lecto­
res, consisten en la ineficiente prestación 1 

del servicio de venta (pues la mayor parte 
de los voceadores lo son sólo de nombre, 
ya que no vocean y se limitan a tener en de­
pósito los ejemplares) así como en la one­
rosa intermediación, que cuesta el cuaren­
ta por ciento del precio de venta de cada 
ejemplar. La legítima ganancia del proce­
so distributivo llega, cuando más, al25 por 
ciento en giros como la ropa y los muebles, 

con la comisión de delitos (amenazas, le­
siones y robo, entre otros) con que la Unión 
quiere impedir el libre comercio en calles 
que no son de su propiedad como quiere 
hacerlo creer. A pesar de sus presiones de 
distintos géneros, se ha establecido como 
un hecho el floreciente mercado alternati­
vo por el cual Reforma llega a sus lectores, 
cumple así su propósito difusor y ofrece un 
legítimo y enaltecedor medio de vida a un 
creciente número de personas. 

y oscila entre 12 y 13 por ciento en produc­
tos de consumo masivo como el pan de ca­
ja y el arroz. Al costo de distribución en el 
caso de la prensa debe añadirse, porque 
así lo dispone la Unión, el de las devolucio­
nes, pues no recibe ventas en firme sino a 
consignación. 

Reforma se avino a las condiciones del 
mercado, hasta que su crecimiento empe­
zó a ser frenado por la rigidez de los me­
canismos referidos, y ante la proximidad 
de su aniversario (y por ende de su propó­
sito de circular en días feriados, como cum­
ple a un órgano periodístico que recoge la 
incesante fluidez de la vida) el asunto hizo 
crisis. Desde el primero de noviembre la 
Unión no vende el diario, y desde poco des-

A la vista de ese fructífero resultado, la 
Unión de Voceadores apeló el12 de diciem­
bre a un expediente que sería risible (por 
ridículo) si no partiera de la mala fe y si no 

1 entrañara riesgos de una dimensión tal 
que deben ser señalados. Inició un proce­
so civil contra los editores de Reforma en 
que demanda la formalización de un con­
trato de distribución exclusiva que a su jui­
cio existe de modo verbal, así como pres­
taciones económicas de un monto escan­
daloso. Sólo por un supuesto daño moral 
que alega se le ha inferido, reclama el pa­
go de quinientos millones de nuevos pesos. 

El juez que conozca del caso po­
dría rechazar de plano la deman- · 
da con el solo argumento de que la 
Unión es una asociación civil in­
capaz, por disposición de la ley, de 
realizar los actos mercantiles que 
reclama a los editores de Refor­
ma. 

El juez que conozca del caso podría re­
chazar de plano la demanda con el solo ar­
gumento de que la Unión es una asociación ' 
civil incapaz, por disposición de la ley, de 
realizar los actos mercantiles que reclama 
a los editores de Reforma. En un régimen 
de pleno derecho no habría, pues, nada 
que temer. Pero como van las cosas, de es­
te recurso ilegal e ilegítimo pueden des­
prenderse consecuencias sobre las cuales 
más vale advertir desde ahora. 

Al conocer la absurda demanda, no he­
mos podido menos que recordar la que en­
frenta El Siglo de Torreón, el prestigiado 
diario lagunero, al que los propietarios de 
una casa de juego denunciada por el daño 
social que produce, presentaron en Coa­
huila. Esas honorables personas alegan 
también haber sufrido perjuicio en su pa­
trimonio por el hecho de que el diario cum­
ple su deber de informar. 


